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Resumen
El objetivo del estudio fue examinar la experiencia de dos especialistas en pro-
gramas de acompañamiento psicosocial desarrollados con mujeres sobrevivien-
tes de violencia sexual desde una perspectiva crítica, en el marco del Programa de 
Atención Psicosocial y Salud Integral a Víctimas (PAPSIVI), del Ministerio de Salud 
y Protección Social. Se realizó un estudio con enfoque cualitativo mediante un dise-
ño narrativo. Las narrativas sobre las experiencias de los especialistas se obtuvieron 
mediante una entrevista en profundidad, las cuales fueron posteriormente objeto de 
análisis de contenido con el apoyo del software Atlas.ti 8. Los resultados señalan cla-
ros cuestionamientos a la tendencia de los profesionales a la patologización, así como 
a la cobertura y naturaleza de las intervenciones. Se discuten las implicaciones de las 
debilidades señaladas por los especialistas en materia de reparación emocional y en 
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Abstract
The objective of the study was to examine the experience of two specialists with psy-
chosocial accompaniment programs with survivors of sexual violence from a critical 
perspective; within the framework of the Comprehensive Care and Integral Victim 
Health Programme (PAPSIVI) implemented by the Ministry of Health and Social 
Protection. A qualitatively focused study was conducted using a narrative design. 
Narratives about specialist´s experiences were obtained through an in-depth inter-
view, which were subsequently subject to content analysis with the support of Atlas.ti 
8 software. The results point to clear questions about the tendency of professionals to 
pathologize, as well as the coverage and nature of interventions. The implications of 
the weaknesses identified by specialists in emotional repair and in the future course 
of psychosocial accompaniment programmes are discussed.
Keywords: psychosocial accompaniment, political violence, sexual violence, legal fra-
mework, emotional recovery.
La violencia sexual (VS), perpetrada en mayor proporción en contra de las mujeres 
en contextos domésticos (Abrahams et al., 2014; Davis et al., 2018; Koshulko, 2018; 
Lu et al., 2020) y en los conflictos armados internos (Araujo et al., 2019; Wood, 2016), 
no solo es una preocupación mundial por su prevalencia generalizada, sino por el 
daño físico, reproductivo y psicológico generado (Jina & Thomas, 2013; MacGregor 
et al., 2019). La VS en contra de los hombres y los niños también es una realidad cada 
vez más evidente (Stemple, 2008), que se manifiesta igualmente durante los conflictos 
armados internos (DelZotto & Jones, 2002; Lewis, 2014; Sivakumaran, 2007; Touquet 
& Gorris, 2016).
Latinoamérica y el Caribe no es ajena a este problema de salud pública mundial y de 
clara violación de los derechos humanos (Bott et al., 2012; Casas, 2019;). Los con-
flictos armados internos en algunos países en Latinoamérica empeoran el panora-
ma, porque la VS suele ser usada como arma de guerra (Garay, 2019; Kravetz, 2016; 
Ríos & Brocate, 2017), ejercida incluso por las fuerzas armadas estatales (Joffily, 2016; 
Leiby, 2009).
En Colombia, la VS perpetrada en contra de las mujeres (Cadavid, 2014; Orduz, 
2015) y los hombres (López, 2018) ha estado presente en el conflicto armado con-
temporáneo, y se manifiesta como un patrón en las zonas con presencia de diversos 
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actores armados (paramilitares, guerrillas y fuerzas militares), responsables a su vez 
de muchos de estos actos criminales (Corporación Humanas, 2009). Las consecuen-
cias negativas en la salud mental son evidentes, sin que se haya atendido efectivamen-
te, todavía, a las poblaciones más afectadas (Cuartas et al., 2019; Tamayo-Agudelo & 
Bell, 2019).
El Estado colombiano, con la promulgación de la Ley 387 de 1997, no solo declara su 
responsabilidad en la formulación de políticas y adopción de medidas para la preven-
ción del desplazamiento forzado, sino que crea y estructura en la norma el Sistema 
Nacional de Atención Integral a la Población Desplazada. Dicha ley fue criticada por 
promover el asistencialismo, la discriminación hacia otros grupos marginados víctimas 
de la pobreza y la injusticia social, y por no considerar en su formulación la experien-
cia y conocimiento acumulado por diversas organizaciones no gubernamentales sobre 
modelos de atención e intervención a la población desplazada, hasta esa fecha imple-
mentados en el país con colaboración económica internacional (Aguilera, 2001).
Las organizaciones no gubernamentales (ONG) nacionales fueron las que asumieron, 
en primera instancia, el trabajo de apoyo a las víctimas de violencia sociopolítica, y 
se llevó a cabo la ejecución de proyectos con un enfoque de recuperación psicosocial, 
principalmente con personas desplazadas por la guerra, con el apoyo de agencias 
de cooperación y ONG europeas (Castaño, 1998; Salazar, 2012). Se desarrollaron 
perspectivas psicológicas, políticas, filosóficas y sociales, al observar el impacto que 
ocasionan las violaciones de los derechos humanos por parte de quienes tienen el 
poder y abusan de él. La Corporación AVRE fue la organización pionera que puso en 
práctica el enfoque psicosocial; esta ONG nació en 1989 por iniciativa de un grupo 
de psiquiatras de la Universidad Nacional de Colombia, quienes empezaron un tra-
bajo de atención en salud mental para la recuperación emocional de las víctimas de 
la violencia sociopolítica desde un enfoque de derechos humanos (Castaño, 1998).
Las debilidades en la formulación y aplicación de la Ley 387 de 1997 fueron posterior-
mente documentadas por diversos organismos nacionales, quienes señalaron el pre-
cario conocimiento del Estado sobre el fenómeno del desplazamiento interno y sobre 
las múltiples violaciones de los derechos humanos (López, 2007). Adicionalmente, se 
señaló la necesidad de reestructurar el trabajo con la población desplazada hacia uno 
con un enfoque de derechos y no meramente asistencial (Londoño, 2004).
La Corte Constitucional de Colombia profirió, posteriormente, algunas sentencias 
con las cuales no solo reconoció la importancia de resarcir los daños a las víctimas 
del conflicto armado (por ej., C-228 de 2002, C-580 de 2002, C-004 de 2003), ra-
tificando la obligación del Estado de garantizar los derechos a la protección de las 
mujeres desplazadas y víctimas del conflicto armado (por ej., T-025 de 2004, T-496 
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de 2008, T-760 de 2008, Auto 092 de 2008), sino que agregó la importancia de in-
troducir la atención psicosocial como contenido protegido por el derecho a la salud 
(por ej., T-045 de 2010) (Roa, 2010; Salazar, 2012). Con la Sentencia T-045 de 2010, 
la Corte partió de reconocer que los actores armados con sus hechos de violencia 
alteran el ámbito individual, familiar, social y político, razón por la cual se resalta la 
importancia de adoptar un enfoque especial de atención psicosocial, diferencial, de 
género y sin restricción (Roa, 2010; Salazar, 2012), como una forma de reparación 
que superara la concepción tradicional del consultorio como único escenario para la 
recuperación de la salud mental (Roa, 2010).
En efecto, la perspectiva o enfoque psicosocial retó a la atención focalizada en los 
individuos a extender sus acciones hacia la integración de lo psicológico y lo relacio-
nal; así, con una mirada contextualizada, se podría contribuir a la superación de los 
efectos negativos de la violencia, tanto en lo social como en lo personal, en el marco 
de la categoría de sujeto de derechos (Arévalo, 2010).
La promulgación de la Ley 1448 de 20117, en el marco de la justicia transicional, for-
taleció el sistema de atención y reparación integral de las ‘víctimas’ del desplazamien-
to forzado (Bustamente, 2015), pero especialmente buscó formular el marco jurídico 
para restituir los territorios a los hogares campesinos colombianos desplazados por 
los grupos ilegales, y de esta manera restablecer sus derechos fundamentales vulne-
rados por las duras condiciones sociales, económicas y psicológicas generadas por el 
desplazamiento forzado (Delgado, 2015; Serrano & Acevedo, 2013). Con la Ley 1448 
de 2011 se creó el Sistema Nacional de Atención y Reparación Integral a las Víctimas, 
la Unidad Administrativa Especial de Gestión de Restitución de Tierras Despojadas, 
el Centro de Memoria Histórica, y se responsabilizó a la Unidad Administrativa 
Especial para la Atención y Reparación Integral a las Víctimas del funcionamiento 
del Registro Único de Víctimas. Adicionalmente, se ordenó la creación del Programa 
de Atención Psicosocial y Salud Integral a Víctimas.
Dicha ley consolidó la política pública para la atención y reparación de los daños 
ocasionados a las víctimas, con lo cual se esperaba que los esfuerzos institucionales 
derivados de la ley contribuyeran a la recuperación emocional y a la consolidación de 
la paz en el país (Castro-Sardi & Olano, 2018; Venegas et al., 2017).
El Programa de Atención Psicolosocial y Salud Integral a Víctimas (PAPSIVI) fue 
creado en el 2012, con el fin de dar cumplimiento a la normatividad en materia de 
reparación a las víctimas y para poner en práctica la medida de asistencia en salud 
y rehabilitación física, mental y emocional, establecida en la ley. El programa es eje-
cutado bajo los lineamientos del Ministerio de Salud y Protección Social (MSPS), 
7 La Ley 1448 de 2011 es conocida como la “Ley de víctimas y restitución de tierras” (Bustamante, 2015). 
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de acuerdo con las disposiciones del Sistema General de Seguridad Social en Salud 
(SGSSS). PAPSIVI está formado por dos grandes componentes: atención psicosocial 
y atención integral en salud para las víctimas del conflicto armado. El MSPS diseñó 
una estrategia de atención psicosocial, en la cual se establecen los lineamientos para 
la atención psicosocial a víctimas de violencia sexual en el marco del conflicto arma-
do (MSPS, 2017). Por otro lado: “debe contar con un componente de atención psico-
social para mujeres víctimas e incluir atención individual, familiar y comunitaria, por 
parte de profesionales con formación técnica específica y experiencia relacionada, 
para casos de violencia sexual” (Prada & Poveda, 2012, p. 26).
Por su parte, la Corporación Sisma Mujer lleva a cabo un proceso conjunto entre 
el acompañamiento psicojurídico y el acompañamiento psicosocial, pues se busca el 
acceso a la justicia y se le exige al Estado la garantía de los derechos a la verdad, la 
justicia y la reparación de las mujeres víctimas de violencia sexual. A la par, se les 
apoya para alcanzar una recuperación de los efectos emocionales que dejaron los 
hechos victimizantes. Con el proceso de acompañamiento psicosocial se busca que 
las mujeres fortalezcan su autonomía a partir de que ellas se apropien del curso de 
sus vidas y puedan resignificar las experiencias vividas; además, busca romper con 
la relación tradicional y dominante de cómo se concibe el apoyo, desde una posición 
de poder de una persona experta y de otra que es paciente. Por el contrario, pretende 
establecer una relación de interacción y construcción conjunta en la cual la psicóloga 
pueda facilitar reflexiones útiles para la toma de decisiones de las mujeres víctimas, 
quienes determinan el curso de su propio proceso (Morales, 2012).
La Corporación Vínculos también ha ejecutado diversos proyectos para la recupera-
ción emocional de las víctimas de violencia sexual en el marco del conflicto armado. 
Dicha corporación establece que el acompañamiento psicosocial tiene como objetivo:
Construir un proceso reflexivo entre la población víctima, su red social y los acom-
pañantes, que contribuya a la superación de los efectos sociales y emocionales de la 
violencia mediante la resignificación de la identidad y del reconocimiento de recursos 
personales y sociales, en el marco de la categoría de sujeto de derechos. (Arévalo, 
2009, p. 29)
Pese al trabajo desarrollado por las organizaciones de derechos humanos, la repa-
ración integral a las víctimas constituye todavía un gran desafío. Los programas de 
acompañamiento psicosocial desarrollados específicamente para mujeres sobrevi-
vientes de violencia sexual no llevan mucho tiempo en ejecución por las organizacio-
nes y es un trabajo que se ha ido implementando con base en el aprendizaje obtenido 
a partir de los resultados de las intervenciones.
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La revisión y/o reflexión sobre cómo se ha desarrollado el proceso de acompaña-
miento resulta esencial para mejorar las estrategias de intervención. Sin embargo, a 
pesar de la necesidad de contar con esta información, no se han encontrado evalua-
ciones que refieran cómo ha sido el trabajo con sobrevivientes de violencia sexual im-
plementado por los programas institucionales de acompañamiento psicosocial que 
se han desarrollado a partir de la creación de la Ley 1448. Aunque es posible que en 
cada corporación existan procesos que se ajusten con base en la evidencia, no se han 
encontrado estudios que exploren o contrasten dicha experiencia de intervención 
con el marco normativo vigente. Por tanto, con esta investigación se busca analizar 
las reflexiones críticas que tienen dos especialistas acerca de programas de acompa-
ñamiento psicosocial con sobrevivientes de violencia sexual, tanto de las organiza-
ciones en las que ellas han colaborado —Corporación Sisma Mujer y Corporación 
Vínculos—, como del programa ejecutado por el MSPS, es decir, el PAPSIVI.
Se considera pertinente contar con la mirada crítica de las personas expertas, ya que 
desde su experiencia pueden sustentar los principales aciertos y falencias que tienen 
los programas de acompañamiento psicosocial y cómo se implementa el enfoque 




Se realizó un estudio de enfoque cualitativo, a partir de un diseño de investigación 
narrativa: “en los diseños narrativos el investigador recolecta datos sobre las histo-
rias de vida y experiencias de determinadas personas para describirlas y analizarlas. 
Son de interés las personas en sí mismas y su entorno” (Salgado, 2007, p. 73). Para 
Domínguez y Herrera (2013), la narración se concibe como esencia ontológica de la 
vida social y, además, como método para adquirir conocimiento.
Participantes
Las participantes del estudio son dos expertas que han colaborado con las organiza-
ciones Corporación Sisma Mujer y Corporación Vínculos, y que han acompañado 
procesos de intervención psicosocial con mujeres sobrevivientes de violencia sexual 
en el conflicto armado. Una de ellas colaboró con Sisma Mujer durante seis años y la 
otra participante colabora con la Corporación Vínculos hasta la fecha. Tal y como lo 
establece la American Psychological Association (2017), las participantes firmaron 
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un consentimiento informado, en el cual se les hizo saber todo lo relacionado con la 
entrevista, como objetivo, duración, procedimiento, posibilidad de renuncia, confi-
dencialidad, entre otros. Posteriormente, se procedió a aclarar las dudas que tuvieran 
en relación con la entrevista.
Instrumentos
Se usó la entrevista como un medio para obtener información técnica que tiene “gran 
utilidad en la investigación cualitativa para recabar datos. Se define como una con-
versación que se propone un fin determinado distinto al simple hecho de conversar, 
es un instrumento técnico que adopta la forma de un diálogo coloquial” (Díaz et al., 
2013, p. 163). Particularmente, se usó la entrevista semiestructurada, la cual:
[…] presenta un grado mayor de flexibilidad debido a que parte de preguntas planea-
das, que pueden ajustarse a los entrevistados. Su ventaja es la posibilidad de adaptarse 
a los sujetos con enormes posibilidades para motivar al interlocutor, aclarar términos, 
identificar ambigüedades y reducir formalismos. (Díaz et al., 2013, p. 163)
La guía de la entrevista se construyó a partir de la revisión que se hizo de los programas 
de intervención psicosocial con sobrevivientes de violencia sexual del Ministerio de 
Salud y Protección Social, la Corporación Sisma Mujer y la Corporación Vínculos; se 
tomó en cuenta la aplicación del enfoque psicosocial en los programas, el diseño y la 
ejecución de programas de intervención, el aporte del marco jurídico en los programas 
y la coherencia entre estos, y, por último, las acciones y necesidades de intervención.
Para el procesamiento de la información, se utilizó la técnica de análisis cualitativo 
de contenido, con un momento descriptivo y otro interpretativo. De acuerdo con 
Mayring (2000):
El análisis cualitativo de contenido se define a sí mismo dentro de este marco de tra-
bajo como una aproximación empírica, de análisis metodológicamente controlado 
de textos al interior de sus contextos de comunicación, siguiendo reglas analíticas de 
contenido y modelos paso a paso, sin cuantificación de por medio. (p. 2)
Se definieron las unidades de análisis y categorías con el apoyo del software Atlas.ti 8.
Procedimiento
Fase 1: se identificó a las personas expertas que han ejecutado programas o pertene-
cen a las áreas de acompañamiento psicosocial de las organizaciones incluidas en el 
estudio, y se les solicitó una cita para realizar las entrevistas.
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Fase 2: se diseñó la entrevista con base en los objetivos y las categorías de análisis.
Fase 3: se realizaron las entrevistas a las dos personas participantes del estudio, de la 
Corporación Sisma Mujer y de la Corporación Vínculos.
Fase 4: se procesó la información. En principio, se hizo una lectura de los datos ob-
tenidos en las entrevistas para tener una perspectiva de la información recogida. 
Posteriormente, se extrajeron las unidades de análisis y las categorías con el apoyo 
del software Atlas ti 8. Por último, se hizo la interpretación de la información.
Resultados
Enfoque del concepto de trauma
En los programas de acompañamiento psicosocial no se suele abordar el concepto 
de trauma para desarrollar las intervenciones. Se utiliza el concepto de daño psicoso-
cial, visto como un “perjuicio o menoscabo permanente o transitorio, que genera la 
pérdida o transformación negativa de valores significativos y creencias; del mundo 
emocional, el equilibrio anímico y la integridad psicológica, así como del vínculo 
familiar, comunitario y colectivo” (MSPS, 2017, p. 53). Se presenta un deterioro del 
sentido de la existencia, la pertenencia y la filiación, además de la capacidad de pla-
near y proyectarse al futuro, lo que provoca un alto nivel de sufrimiento y de pérdida 
del apoyo social y legado espiritual (MSPS, 2017).
También se utiliza el concepto de efectos psicosociales, que tienen una relación directa 
con la categoría de identidad, ya que esta registra los cambios a escala emocional 
que presentan los individuos y comunidades cuando han experimentado un hecho 
violento; integra la dimensión emocional y relacional que construyen el self de las 
personas víctimas de violencia, y a partir de esta categoría, se presentan tres tipos 
de afectaciones, lo que nos permite tener una mirada más compleja sobre los efectos 
psicosociales: 1) afectación emocional, que tiene que ver con la situación emocional 
y las narrativas que tienen las personas sobre sí mismas; 2) afectación relacional, que 
se refiere a las consecuencias que hay en los vínculos con otras personas y el contexto; 
y 3) afectación de derechos, que infiere la concepción que tiene la persona sobre sí 
misma como sujeta de derechos (Corporación Vínculos, 2009).
Tradicionalmente, el trauma que sufren las mujeres sobrevivientes de violencia sexual 
suele diagnosticarse como trastorno de estrés postraumático (TEPT), ya que es el 
único que hasta la fecha ha sido avalado por la Asociación Americana de Psiquiatría 
(Blanco et al., 2006; Herman, 2004; Van der Kolk, 2015). Van der Kolk (2015) afir-
ma que el TEPT descrito en el DSM-V es una categoría insuficiente que no alcanza a 
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describir el conglomerado de síntomas y secuelas que puede presentar una persona 
ante ciertos episodios traumáticos. En su lugar, presenta una serie de etiquetas para 
clasificar los problemas asociados con traumas graves. Para Blanco et al. (2006), el 
TEPT se ha fundamentado en factores estrictamente psicológicos, que separa a las 
personas de su ambiente social, de las relaciones, de los grupos, de los otros y de su 
propia historia. Por otro lado, no se toma en cuenta la relación que se da entre la 
víctima y el victimario, como si no existiesen esas condiciones existenciales; además, 
según el criterio diagnóstico, los síntomas vienen de una disfunción interna y no 
existen factores externos, aunque sean ocasionados a raíz de prácticas violentas, dis-
criminatorias, prejuiciosas y excluyentes de unos individuos hacia otros.
En las intervenciones que tienen un enfoque psicosocial se cuestiona la patologiza-
ción que hace este diagnóstico a las manifestaciones del daño que se presentan en 
las mujeres víctimas de violencia sexual. Además, el concepto tradicional de trauma 
reduce las consecuencias de la violencia sexual como individuales, lo que deja a las 
mujeres como únicas responsables de su proceso de recuperación.
La perspectiva del trauma nombra como enfermedad mental un asunto que tiene 
unas causas sociopolíticas, históricas, económicas, culturales, pone la responsabilidad 
en los individuos de fenómenos que son —digamos— del contexto… Recuperarse no 
es solo una labor de las mujeres de encontrar la manera de volver a estar bien, sino que 
al ser la violencia sexual una violación a los derechos humanos eso tiene que ver con 
unas obligaciones del Estado, de garantizar verdad, justicia y reparación. Y mientras 
eso no se dé, la recuperación emocional no está completa, porque hay esa dimensión 
pública de Estado, donde la justicia es una necesidad emocional psicológica para las 
mujeres y que sin eso no habría recuperación o sanación. (Participante 1)
[…]
Desde la perspectiva psicosocial no hay una conceptualización del trauma, no es que 
desconocemos que existe el trauma, pero nos distanciamos de esa categoría médica, 
ya que nos apegamos más a la teoría propuesta por Martin Baró, en donde se plantea 
que entendemos como normales las reacciones que las personas tienen ante una si-
tuación anormal que les sucedió. A cada mujer les hacemos ver que no es que estén 
enfermas, les explicamos que es normal una reacción así ante una situación anormal. 
(Participante 2)
Por otro lado, no se ha conceptualizado el trauma particular que experimentan las 
mujeres sobrevivientes de violencia sexual. No ha sido un tema abordado dentro de 
los espacios académicos y científicos. Todo el conocimiento acumulado ha sido des-
de la experiencia y el trabajo de las organizaciones.
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El trauma particular para las mujeres no ha sido estudiado en el mundo de la ciencia, 
este tema de la violencia sexual contra las mujeres no existe en las revistas académicas. 
Lo que sí hay en la ciencia es trastorno de estrés postraumático, eso sí existe y funda-
menta las intervenciones estatales, eso fundamenta cómo desde la ciencia y la psico-
logía se lee la intervención en el trauma. Claro, te permite entender por qué tienen 
síntomas de evitación, experimentación, pero no desde la experiencia femenina de la 
irrupción en el cuerpo, no desde la lectura de cómo la violencia sexual profundiza  
la limitación en el ejercicio de la autonomía en el cuerpo de las mujeres, no te explica 
por qué a las mujeres se les violenta sexualmente y a los hombres se les mata en la gue-
rra, no te explica por qué a las lideresas se les agrede sexualmente y no se las amenaza 
o se les hacen intentos de homicidio como a los hombres, eso no te lo explica porque 
es una categoría universal y general. (Participante 1)
Aplicabilidad del marco jurídico en los programas institucionales
Colombia se caracteriza por tener un marco normativo legal muy amplio en temas de 
protección de derechos humanos y en particular de las mujeres víctimas del conflicto 
armado, pues ha volcado sus esfuerzos en mitigar, desde la ley, los vejámenes produc-
to de más de medio siglo de guerra (Sánchez, 2016). Dentro del marco normativo que 
busca la protección de las mujeres, existe la Ley 1257 de 2008, así como el Decreto 
1930 de 2013 y el bloque de constitucionalidad. En relación con el marco normativo 
que busca la restitución de derechos de las personas consideradas víctimas, existe la 
Ley 975 de 2005, la Ley 1448 de 2011 y el Conpes 3726. En cuanto al marco normativo 
sobre mujeres víctimas del conflicto armado, está la Sentencia T-025 de 2004, el Auto 
092 de 2008 y el Conpes 3784. Por último, el marco normativo acerca de víctimas de 
violencia sexual contempla la Ley 1719 de 2014 y la Resolución 000459 de 2012.
El Marco normativo colombiano es muy profuso, tiene normas que hablan de la vio-
lencia sexual, el problema siempre es la implementación, el auto 092 del 2008 de la 
Corte Constitucional[,] donde constata el efecto desproporcionado que el desplaza-
miento forzado tiene sobre las mujeres, ordena la creación de 13 programas de aten-
ción para las desplazadas y tiene un capítulo importante de violencia sexual en un 
anexo reservado de casos de violencia sexual que tienen una orden para que la fis-
calía los investigue de manera más acuciosa. Luego de eso, salió un siguiente Auto 
Seguimiento que es el 0092, donde se agregan más casos, pero el nivel de impunidad 
en Colombia en casos de violencia sexual asociadas al conflicto armado es del 94 %. 
Tenemos las normas, pero la implementación es difícil, los programas son muy pe-
queños, no son políticas de Estado, son programas y dependen de los gobernantes de 
turno. (Participante 1)
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La implementación de los programas de intervención psicosocial muchas veces se ve 
limitada por un tema de recursos o por la falta de capacidades del personal. Se pue-
den diseñar programas con indicadores por alcanzar muy altos; sin embargo, al mo-
mento de aplicarse, estas limitaciones impiden su buen desarrollo. De acuerdo con 
Blanco y Díaz (2004), se considera que las intervenciones, para ser efectivas, deben 
buscar la recuperación psicosocial de los individuos, cuyas problemáticas necesitan 
modelos de intervención que apuesten por la promoción del bienestar para alcanzar 
la salud mental. La Ley 1448 de 2011 direcciona los programas de intervención psi-
cosocial; sin embargo, diversos autores han cuestionado su efectividad, pues la aten-
ción se realiza de manera parcial y no se responde a problemáticas de salud mental. 
Además, se han identificado inconsistencias metodológicas dentro de los programas 
implementados por entidades gubernamentales, dejando en entredicho el cumpli-
miento de lo que enmarca la Ley 1448 de 2011 (Castro & Olano, 2018; Cerquera et al., 
2017; Gómez et al., 2017; López, 2017).
Hay una crítica muy fuerte de parte nuestra sobre cómo protocolizan estas interven-
ciones. Es decir, a una mujer le puedes dedicar entre 13 a 16 sesiones dependiendo 
de lo que necesite e incluso permitiendo la incorporación a interacción grupal si lo 
necesita. En cambio, cuando son 3 millones de víctimas que tienes que atender es más 
complejo, porque implica capacitar psicólogos en cada territorio, porque no siempre 
es fácil encontrar por ser territorios alejados y de difícil acceso, por cuestiones de 
seguridad, no es tan fácil. Por ello, lo más fácil que ha encontrado el Estado ante estas 
limitantes es protocolizar la intervención, en donde existe un protocolo de 8 interven-
ciones con mujeres víctimas de violencia sexual, y esto limita porque el impacto de la 
violencia sexual no es el mismo en todas las mujeres, por lo que cada mujer lo asume 
distinto y esta es una de las grandes limitantes que nosotros vemos, aun entendiendo 
la cantidad de personas que hay por atender. El otro tema es la cobertura, aun con la 
protocolización de las intervenciones, la cobertura es muy baja. Hasta el momento 
van por el 15 % de cobertura. Y la ley finaliza en el 2021, lo que aumenta el nivel de 
gravedad sobre esta situación, porque dónde está hecho efectivo el ejercicio del dere-
cho de atención a salud mental de las víctimas. (Participante 2)
Por otro lado, no basta con tener un buen diseño si el programa no cuenta con los 
mecanismos para ser puestos en práctica, pues se presenta una desvinculación entre 
lo teórico y lo empírico. Es de gran importancia que los programas sean consecuen-
tes, ya que se vuelve problemático si hay un buen diseño, pero en la práctica se en-
cuentran falencias (figura 7.1).
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Fuente: Elaboración propia.
El PAPSIVI es un programa conceptualmente muy interesante porque ha cogido to-
dos los trabajos del enfoque psicosocial, digamos conceptualmente es muy sólido y ha 
sido de verdad un trabajo juicioso. Creo que el Ministerio —con todas las limitaciones 
que tenga— ha incorporado el enfoque psicosocial que las organizaciones siempre 
dijimos, pero la implementación es muy problemática porque son intervenciones de 
8 sesiones, pues, centradas en lo que a la persona le pasa en el aquí y el ahora, que no 
siempre significa esto, lo que los psicólogos llamamos cómo elaborar la experiencia 
traumática. (Participante 1)
Caracterización de los programas de acompañamiento psicosocial con mujeres sobrevi-
vientes de violencia sexual de organizaciones no gubernamentales
Se ha encontrado una diferencia sustancial entre el concepto de intervención psico-
social y acompañamiento psicosocial. Las organizaciones que realizan este tipo de 
trabajo suelen referir la palabra acompañamiento. Beristain (2012) afirma: “podría 
decirse que atención se refiere más a las acciones de apoyo, intervención se usa más 
en el ámbito de programas comunitarios y acompañamiento enfatiza el carácter de 
proceso y de relación más horizontal con las víctimas” (p. 9).
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De acuerdo con lo establecido por la Comisión de la Verdad (2018), se contemplan 
tres momentos para llevar a cabo el acompañamiento psicosocial: la preparación, el 
desarrollo de actividades y el seguimiento. La preparación se refiere a diseñar con 
anticipación el proceso a la par de los(as) participantes, que son considerados como 
protagonistas, con el fin de prevenir cualquier impacto negativo, malestar emocional 
o posibilidad de revictimización; por tanto, se reconocen sus expectativas, necesi-
dades y decisiones sobre cómo conducir el proceso y todas las actividades que se 
van a ejecutar. Así mismo, es necesaria la preparación emocional y aptitudinal del 
equipo de trabajo para facilitar la ejecución del proceso. El desarrollo de actividades 
contempla el establecimiento de una relación de cuidado con los(as) participantes, 
identificar los avances que hagan aportes importantes en las vidas de ellos en sus di-
ferentes ámbitos (individual, familiar, colectivo y social) y, además, facilitar el apoyo 
emocional y atención en situación de crisis. Por último, debe hacerse un proceso de 
seguimiento que dé cuenta del impacto del proceso y los cambios que sean necesarios 
para mejorar las intervenciones.
Las organizaciones de derechos humanos en Colombia, como la Corporación 
Humanas, Corporación Sisma Mujer, Corporación Vínculos, Comunitar, Casa de la 
Mujer, Vamos Mujer, entre otras, han abordado la problemática de la violencia sexual 
en el marco del conflicto armado desde un enfoque sociojurídico o psicosocial, me-
diante un acompañamiento a las sobrevivientes en la búsqueda del acceso a la justicia 
y la reparación a escala emocional de los daños ocasionados por la violencia sexual 
en el marco del conflicto armado.
En el trabajo de documentar los hechos, de buscar justicia, las organizaciones que lo 
hacen, que son primero las organizaciones de mujeres y feministas, pues se empiezan 
a encontrar con que la situación emocional de las mujeres era muy complicada, por 
tiempos muy largos de silencio, de las afectaciones gravísimas en la salud mental, físi-
ca, en su bienestar, y que hablar de las cosas significaba acompañar el dolor porque de 
otra manera no era posible. Entonces, yo creo que en el marco del movimiento de los 
derechos humanos se venía empezando a incorporar en los escenarios de litigio esto 
que llamamos el enfoque psicosocial, en el trabajo conjunto de organizaciones psico-
sociales con organizaciones jurídicas. Pero yo creo que los movimientos y organiza-
ciones de mujeres han sido pioneras en esto de decir el tema de la justicia, la búsqueda 
de la justicia pasa también por acompañar esos procesos emocionales. Lo que hicimos 
en Sisma fue tratar desde la experiencia de diseñar procesos de acompañamiento para 
la recuperación emocional de las mujeres, pero por otro lado para acompañarlas en 
ese paso por la justicia. (Participante 1)
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Las organizaciones que hacen acompañamiento a mujeres víctimas de violencia se-
xual desde un enfoque psicosocial han entendido que las intervenciones puramente 
psicológicas o individuales tienen una capacidad limitada, pues la afectación se ma-
nifiesta también en el ámbito de las relaciones, y la privatización del dolor genera más 
daño. Por lo tanto, las organizaciones fundamentan su estrategia de intervención en 
el ámbito individual, familiar y colectivo. Según los criterios de cada organización 
pueden existir algunas variantes en esa estrategia. Por otro lado, el acompañamiento 
se percibe desde un ámbito político y desde la transformación de realidades.
En mi experiencia, el trabajo familiar estuvo mucho más reducido por varias razones, 
la primera, porque la violencia usualmente sexual era un tema secreto para las fami-
lias y mientras las mujeres no quisieran compartirlo con las familias no era un tema 
que quisiéramos hablar, digamos desde una apuesta feminista, pero también cuidado-
sa del proceso de las mujeres, ellas eran las que decidían el marco de con quién que-
rían trabajarlo. Muchas preferían primero trabajarlo ellas solas y luego incluso valorar 
si la violencia que vivieron la querían compartir a sus familias o no. (Participante 1)
[…]
En los programas que tenemos se ofrecen consultas individuales, familiares (cuan-
do vemos pertinente manejar una cosa en la familia), se hace también trabajo con 
la familia y a nivel grupal. Entonces a la mayor parte de las mujeres que participan 
en procesos individuales, dependiendo de la conveniencia que vea el terapeuta, las 
incorporamos a un grupo terapéutico que se trabaja una vez por mes. Entonces ahí 
lo que hacemos es conversar varios temas que son del interés de las mujeres, hay una 
planeación participativa al inicio sobre qué temas nos interesan y cómo los vamos a 
trabajar y esos son los que se desarrollan durante el año. (Participante 2)
[…]
Tenemos una apuesta por intervenciones colectivas, porque en el marco de la gue-
rra la afectación sobre las relaciones sociales no es solo una consecuencia, sino que 
es una intención. Entonces hay que trabajar sobre esto que llamamos los psicólogos 
la reconstrucción del tejido social y eso hay que hacerlo en grupos; tiene que ver 
con la apuesta digamos a la dimensión política y ética de los trabajos de acompaña-
miento que cuestionan esta idea de la ciencia tradicional positivista de la neutralidad 
o la objetividad, en el sentido de decir [que] cuando trabajamos con personas que 
han sufrido graves violaciones a los derechos humanos, no es posible tener una posi-
ción apolítica, sino de un compromiso, de una apuesta, por ejemplo por las víctimas. 
(Participante 1)
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La experiencia de las organizaciones evidencia la pertinencia y efectividad de los 
procesos colectivos. El trabajo colectivo es un eje muy importante, porque ayuda 
a desprivatizar el dolor; para las mujeres esto implica recuperar una sabiduría que 
socialmente ha sido negada, desprivatizar la experiencia, ponerla como un tema 
que compete a todas, como un asunto de Estado. Por otro lado, el acceso a la justicia 
y la posibilidad de denunciar tienen un efecto reparador en el proceso de las mujeres.
Yo en el trabajo con víctimas he entendido o aprendí con ellas que más allá de ser 
derechos, la verdad, la justicia y la reparación son necesidades emocionales de las mu-
jeres, hay una cosa en la vida de la gente que viene desde el hígado que dice yo necesito 
denunciar esto, porque esta experiencia dolorosa del alma yo la tengo que poner a un 
juez y ahí está todo el tema de la dimensión simbólica del derecho. (Participante 1)
Discusión
Los resultados señalan, en primer lugar, una discrepancia percibida frente a la pers-
pectiva que suele caracterizar la mirada académica de la experiencia psicológica pro-
ducida por los eventos traumáticos y la perspectiva o abordaje de las especialistas 
de las corporaciones. El énfasis excesivo en la etiqueta diagnóstica del desorden de 
estrés postraumático (PTSD, por sus siglas del inglés post-traumatic stress disorder) 
limita la comprensión del trauma, porque oculta dimensiones sociales que son nece-
sarias de reconocer y transformar. Infortunadamente, en la actualidad los estudios de 
trauma se siguen concentrando mayoritariamente en los síntomas psicológicos del 
estrés, más que en la integración de manifestaciones corporales de las experiencias 
traumáticas con el impacto mental de la guerra o de los conflictos armados (Daphna‐
Tekoah & Harel‐Shalev, 2017).
La crítica frente a la atención concentrada en la categoría diagnóstica del desorden 
de estrés postraumático no debe entenderse como el menoscabo de la atención indi-
vidual; la cual, por supuesto, es importante en cuanto cada persona experimenta di-
ferencialmente el daño en función de una gran gama de recursos o vulnerabilidades 
individuales. Se trata esencialmente de recordar, como lo plantea LaCapra (2014), 
que el estudio del trauma no debe desconectarse de los procesos socioculturales y la 
crítica política. Hace varios años se viene señalando, por ejemplo, que la hegemonía 
masculina ha influenciado incluso el estudio del trauma, de la misma manera como 
influencia y refuerza en la cotidianidad las prácticas diarias de las identidades de 
género (Gilligan & Richards, 2009; Kronsell, 2005; 2006).
En este orden de ideas, se aboga por una perspectiva integradora que sea sensible a 
las particularidades del contexto y que facilite, al mismo tiempo, su incorporación al 
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abordaje para lograr una perspectiva más holística del trauma que refleje mejor su 
complejidad. Se aboga adicionalmente, como ya han planteado Daphna‐Tekoah y 
Harel‐Shalev (2017), por una perspetiva que agencie a las mujeres, en lugar de victi-
mizarlas, y que permita concentrarse no solamente en los mecanismos psicológicos 
destructivos, sino en otros tanto individuales como sociales, facilitadores de la recu-
peración emocional y la reparación.
Por otro lado, por la naturaleza del fenómeno de la violencia sexual en Colombia, las 
políticas públicas y los documentos jurídicos con carácter de ley que protegen los de-
rechos de las mujeres deben contar con acciones concretas para mitigar de forma real 
esta problemática (informe presentado por organizaciones de mujeres y de derechos 
humanos a la Representante Especial del Secretario General para Violencia Sexual en 
el marco de los conflictos armados, 2012). En ese sentido, a pesar de que en el país 
se ha creado un marco jurídico en el que se contempla la restitución de derechos de 
mujeres sobrevivientes del conflicto armado, los hallazgos evidencian que los alcan-
ces de este marco, hasta el momento, han sido muy limitados. En el Boletín de Fichas 
Estadísticas de la Red Nacional de Información de la Unidad para las Víctimas (2020) 
se informa un total de 31.919 víctimas de delitos contra la libertad y la integridad 
sexual; en este boletín se afirma que, del total de víctimas, se ha brindado atención a 
31.166 personas. No obstante, a pesar de que estos datos indican que hay un 97,6 % 
de atención a sobrevivientes de violencia sexual, la crítica que se hace tiene que ver 
con la efectividad del acompañamiento a escala institucional, cuyos procesos tienden 
a ser muy cortos.
En las orientaciones metodológicas de la “Estrategia de atención psicosocial a víc-
timas del conflicto armado”, en el marco del Programa de Atención Psicosocial y 
Salud Integral (PAPSIVI) para la atención individual del Ministerio de Salud (2016), 
se establece que la modalidad de atención individual se rige por un énfasis en las 
intervenciones cortas o terapia breve; por tanto: “la mayor parte de las orientaciones 
que integran la modalidad de atención individual están diseñadas para ser llevadas a 
cabo en un máximo de 8 sesiones” (p. 24). De acuerdo con Gómez (2006), la repara-
ción integral debe garantizar el restablecimiento de las condiciones que les permita 
a las personas afectadas acceder a una plena salud mental para que sean capaces de 
tomar decisiones y recuperar el control de su propio proyecto de vida. Lo que resulta 
complejo de adquirir plenamente en un proceso individual que solo contempla ocho 
sesiones, por las graves secuelas y daños psicosociales que enfrentan las mujeres so-
brevivientes de violencia sexual en el conflicto armado.
Gómez (2006) resalta la importancia que tiene la reparación simbólica, ya que aporta 
a la recuperación emocional y moral de las víctimas, por el daño físico o mental, 
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el dolor y el sufrimiento que se ha causado. De acuerdo con Vera-Piñeros (2008), 
las medidas de reparación simbólica buscan realizar un proceso de cierre y paliar el 
sufrimiento de las personas sobrevivientes ocasionado por el daño y las violaciones 
a los derechos humanos. Por otro lado, también buscan la reconciliación, la recons-
trucción de la memoria histórica y la dignificación de las víctimas; por lo tanto, es 
importante que se tomen en cuenta acciones semánticas, emocionales y materiales al 
poner en práctica las políticas reparatorias. Estas son acciones que, en el caso particu-
lar de las mujeres sobrevivientes de violencia sexual, hasta el momento no han estado 
presentes de forma sistemática en las intervenciones del Estado.
Patiño (2010) afirma que, a partir de los simbolismos reparadores, la sociedad será 
capaz de reconocer sus faltas por callar u olvidar los sucesos violentos que han afecta-
do por años a las personas sobrevivientes; también será capaz de apropiarse de estos 
hechos para que nunca más vuelvan a ocurrir, de apropiarse del dolor que ha sido 
negado por tanto tiempo y de asegurarse de que esto nunca pueda olvidarse. Reparar 
implica restituirles algo a las víctimas y a sus familiares para que puedan continuar 
con su vida de una forma más digna.
Por último, los corporaciones coinciden en la importancia del enfoque psicosocial 
en sus intervenciones, en la necesidad de hacer un trabajo integral que contemple 
los aspectos individuales, familiares y colectivos en los procesos de recuperación. 
Tanto la Corporación Sisma Mujer (fundada en 1998) como la Corporación Vínculos 
(fundada en 2003) tienen un amplio recorrido en el acompañamiento de mujeres 
sobrevivientes del conflicto armado. Han adecuado sus intervenciones, con el fin de 
brindar procesos integrales que les permitan a las mujeres tres elementos fundamen-
tales: reconstruir su dignidad, recrear su identidad y fortalecer su red social.
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